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tener aún vagos dolores. Dos días después, corta la segunda 
hoja de la carta 1 cambia la o en a de las palabras todo vues­
tro,· dobla misteriosamente el papel inocentemente falaz, lo 
mete en un sobre, sale de la cámara conyugal, llama á la 
criadita, y le dice: 

-La señora le ruega que lleve esto á casa de don Adolfo; 
corra usted ... 

Ve partirá la camarera, é inmediatamente después pre­
texta un negocio y se va á la calle del Sendero y á la casa 
cuyas señas se indicaban en la carta. Espera con paciencia á 
su rival en casa del amigo que se había prestado á hacerle 
este favor. El amante, ebrio de dicha, acude:, pregunta por 
la señora de Vernón, le hacen pasará la sala y se encuentra 
cara á cara con Lebrún, quien le muestra un rostro pálido, 
pero frío, y una mirada tranquila, pero implacable. 

-Caballero-dijo el abogado con voz turbada al joven 
dependiente, cuyo corazón palpitó de terror.-Usted ama 
á mi mujer y procura usted agradarle; yo no puedo por eso 
odiaros, pues en vuestro lugar y á vuestra edad hubies..: 
hecho otro tanto. Pero Ana está desesperada: usted ha tur­
bado su felicidad y ha convertido su corazón en un in­
fü:rno. Acaba de confosármelo todo. Una querella, que se 
apaciguó en seguida, le había impelido á escribir la carta que 
acaba usted de re.:ibir, pero se arrepintió luego y me ha 
mandado aquí en su lugar. No le diré á usted, caballero, 
que, persistiendo en sus proyectos de seducción, llegaría 
usted á hacer la desgracia de la que ama 1 la privaría de mi 
estimación y llegaría un día en que había de verse también 
privada de la de usted; que sellaría usted su crimen hasta 
en el porvenir, preparando quizá grandes penas á mis hijos; 
no hablo á usted tampoco de la amargura de que llenaría 
mi vida-por desgracia, todo. esto son músicas ... -Pero le 
declaro, caballero, que el menor paso que usted diese sería 
la señal de un crimen; pues no apelaría al duelo para atra· 
vesarle á usted el corazón. 

Al decir estas palabras, los ojos del abogado amenazaban 
de muerte. 

-Vamos, señor mío-continuó con voz más dulce, -u~ 
ted es joven, tiene un corazón generoso y espero que hará 
\.10 sacrificio en pro de la dicha de la que ama; abaadónela, 
y no vuelva á verla nunca. Y si le es á usted absolutamente 
necesario alguno de la familia, yo teogo una tía en quien 
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n_adie ha fijado sus ojos; es encantadora llena de . 
nea; entable relaciones con ella y d . ' grac1~ y 
virtuosa. eJe en paz á una mu1er 

.Esta mezcla de broma y de terror' la inmovilid d d 
miradas y el profundo sonido de voz del ma 'd ah"~ sus 
una in::reíble impresión en el amante p n ~' d1c1ero_n 
nutos aturdido, como el h b · _ermanec1ó os mi­
quien la violencia de un c:omqu:ep;i::adseia,dod apasionado .á 
de á · s· A O a su 3resenc1a n1mo. t na tuvo amantes . . 
ciertamente Adolfo ninguno de ello~~ura hipótesis ' no fué 

Este hecho puede servir para haceros com re d 
c?rrespondencia es un puñal de dos fil p n er q~e la 
sirve para la defensa del m 'd os1 que lo mismo 

an o que para prote 1 • 
secuencia de Ja muje D bé' ger a incon­
pondencia por la . r. e is, pues, favorecer la corres­
de policía ,á hacer misma raz~ndque mueve al señor prefecto 

que se enc1en an todas I h • 
dosamente los faroles de las calles de Parí/ª noc es cuida-

111 

DE LOS ESPÍAS 

Humillarse hasta el pu t d . 
los criados O O e mendigar revelaciones á 
les una conh.d~:~~;se n:n cont~cto directo con ellos pagándo­
~ es, seguramente/ una e:s;~'fen: es quizá ~na cobardía, 
tiza la probidad de un criad p dez, pues .n~d1e os garan­
nunca podréis saber si está do que hace tra1c1ón á su ama, y 
tra mujer. Este punto qued e :uestr~ parte ó de la de vues-

La naturaleza e b a, pues, Juzgado sin remisión. 
lado de las madr'e,sad ~en~l.Y tl1erna madre, ha colocado al 

e1am1ia os es· á 
más astutos los más 'd" p1as m s seguros, los 
hay en el m~ndo S ven ;os y hasta los más discretos que 
rentan no ver nada. on mu os y hablan, lo ven todo y apa-

. l!n día, un amigo mío m 
inv1ta á com e encuentra en un paseo me 

er, Y nos vamos á L • 
ya servida y la dueña d 

I 
su cas~. a mesa estaba 

platos llenos de h e a casa repartta á sus dos hii' as 
. umeante sopa «f-1 • d 

,Primeros síntomas. d'" ·N e aqui uno e nuestros 
me !Je. es sentamos. La primera 
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palabra del marido, que no entendía de astucias y que sólo 
hablaba por hablar 1 fué para preguntar: 

-~Ha venido alguien hoy? ... 
-Ni un alma siquiera- le respondió su mujer sin mi-

rarle. 
Nunca olvidaré la vivacidad con que las dos muchachas 

dirigieron los ojos á su madre. La mayor I sobre todo, que 
tenía unos ocho años, ostentó un no sé qué particular en la 
mirada. Mostró en ella revelaciones y misterio, curiosidad 
y silencio, asombro y seguridad, todo mezclado. Si hubiese 
algo comparable á la vivacidad con que esta cándida llama 
se escapó de sus ojos, sería la prudencia con que ambas 
dejaron caer, cual si fuesen celosías, sus blancos párpados. 

Dulces y encantadoras criaturas, que, desde la edad de 
nueve años hasta la núbil 1 sois á veces el tormento de una 
madre, aunque ésta no sea coqueta, ¿es por privilegio ó por 
instinto, por lo que vuestros tiernos oídos oyen el más 
débil sonido de una voz de hombre á través de puertas y 
paredes, por lo que vuestros ojos lo ven todo y vuestro 
jovon espíritu se ejercita en adivinar la significación de una 
palabra y hasta la significación del menor gesto de vuestras 

madres~ 
Hay indudablemente agradecimiento y un no se qué de 

instintivo en la predilección de los padres por las hijas y 
de las madres por los hijos. 

Pero el arte de instituir espías, en cierto modo materia­
les, es una puerilidad, y nada es más fácil que encontrar 
cosa mejor que aquel pertiguero que decidió colocar 
cáscaras de huevo en su lecho, y que no obtuvo más pésame 
por parte de su compadre atónito, que estas palabras: 

-¡Tú no las hubieras quebrado tan bien! 
El mariscal de Sajonia no dió mucho mayor consuelo á 

la Popeliniere, cuando descubrieron juntos aquella famosa 
chimenea giratoria, inventada por el duque de Richelieu. 

-¡He aquí la mejor obra de cuernos que he visto en mi 
vida!-exclamó el vencedor de Fontenoy. 

Esperamos que nuestro espionaje oo os enseñará nada 
tan enfadoso como eso. Estas desgracias son los frutos de la 
guerra civil, y aun no hemos llegado á ella. 
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DltL ÍNDICE 

El_ Papa no pone en el Índice más 1' 
debéis marcar con sellos d b . que ibros; vosotros 
las cosas. e repro ación á los hombres y á 

Prohibido á la s - b -casa. enora anarse en otra parte que en su 

Prohibido á las señoras recibir . . 
que supongáis que pud· en su habitación á aquel 
- 1era ser su ama t á. d 
noras que pudieran inte n e, y .. to as las se-

p h
ºbºd resarse por su amor 

ro 1 1oálaseño 1· · 
Pero las extrava an:~a sa ir á p~s~o sin vosotros. 

diversidad de carac~cres ; q~e originan en cada hogar la 
pasio?es y las costumb;e:~~n~umerables a_ccide_ntes de las 
cambios á este Li"bro Ne ro s es~os?s, imprimen tales 
líneas con tal rapide g ' m~ltiphcan ó borran sus 
este índice la Histor:~ du~ un ª1:l1g_o del autor llamaba á 
yugal. e as variaciones de la lglesi·a con-

Sólo existen dos cosas d 
fiios: el campo y el paseo q1{f pue ~: someterse á principios 
n1 dejar á su mujer en i n man o no debe llevar nunca 
tadla, no recibáis en elle c:mpo. Tene~ una tierra, habi­
y no dejéis nunca sola a~lámá s que á se~oras ó á ancianos, 
aunque sólo sea por medio d'vu:stra ~uJer. Pero llevarla, 
ser más imprudent .. q ia, casa e otro ... es llegará 

El ... ue un avestruz 
mero hecho de vi il á ·. 

tarea difícil iPod é" g ar una mu1er en el campo es ya 

1 
· \ r IS estar á un tic d 

rra es, trepar á todos mpo ~n to os los mato-
amante sobre la hierbalo~ofr1:les, seguir la huella de un 
rocío de la mañana cnder a a por la noche, pero que el 
sol? ¿Pariréis t e_za y hace renacerá los rayos del 
del parque~ ¡O~~~:I ~:mºIº en _cad~ brecha de los muros 
dos brazoff derechos d 1 pol_by la primavera! ... He ahí los 

C e ce 1 ato. 
uando una mujer II á l .. 

que se eacueo.tra un m eg_a a cr1s1s en que suponemos 
hasta el moment~ d I ando debe permanecer en la ciudad 
placeres de un cruele ª. gu~rra, ó entregarse á todos los 

esp1ona¡e. 
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Por lo que respecta al paseo, ¿quiere la señora irá las 
fiesta;,, á los espectáculos, al bosque de Bolonia, 6 salir á 
comprar telas 6 á ver las modas? La señora irá, saldrá y lo 
verá todo con la honrosa compañía de su dueño y señor. 

Si ella escogiese el momento en que una ocupación 
que no podéis abandonar de ningún modo os reclama por 
completo, para procurar arrancaros el permiso para una 
salida meditada; si, para obtenerlo, empieza á desple­
gar los ardides y seducciones de esas escenas de mimos, 
en que sobresalen las mujeres y cuyos fecundos ardides 
deben ser adivinados por vosotros, el profesor os acon­
seja que os dejéis engañar, que vendáis caro el permiso 
pedido, y, sobre todo, que convenzáis á esa criatura, cuya 
alma es alternativamente tao inconstante como el agua y 
tan firme como el acero, de que os es imposible, por la im­
portancia del trabajo, abandonar vuestro despacho. 

Pero tan pronto como vuestra mujer haya puesto los 
pies en la calle, si sale á pie, no le deis tiempo para andar 
siquiera cincuenta pasos; seguid su huellas y perseguidla 
sin que ella pueda darse cuenta de ello. 

Sin duda existirán Werthers cuyas almas tiernas y deli­
cadas se resistirán á esta inquisición. 

Sin embargo, esta conducta no es más culpable que la 
del propietario que se levanta por la noche y mira por la 
ventana para vigilar los albérchigos de su huerto. Por este 
medio obtendréis, sin duda, antes que el crimen se haya 
cometido, informes exactos sobre esa& habitaciones que tantos 
enamorados alquilan en la ciudad bajo nombres supuestos. 
Si por una casualidad (de la que ojalá Dios os preserve) 
entrase vuestra mujer en una casa que os fuese sospechosa, 
informaos si tiene más de una salida. 

(Que sube vuestra mujer á un coche de alquiler? ... {qUé 

tenéis que temer? Un prefecto de policía, á quien los mari• 
dos hubieran debido dedicar una corona de oro mate, <ºº 
ha plantado en cada puesto de estos coches una pequeña 
barraca, y en ella, con el registro en la mano, á un guar­
dián incorruptible de la moral pública? tNo se sabe adónde 
van ni de dónde vienen esas góndolas parisienses? 

Uno de los principios vitales de vuestra policía será 
acompañar á vuestra mujer á las tiendas que proveen 
vuestra casa, si por casualidad tuviese ella la costumbre do 
visitarlas. 

FIS10LOGfA DEL MATRIMONIO 
21 J 

Debéis examinar cuidad . . 
Jiaridad entre ella y la .d:::mente Sl ;.x1ste alguna fami-
etcétera. Debéis aplicar en este'casu Jmo istla, dsu ¡costurera, 

1 • so as reg as e a Adua 
con~uga ' y ded~c1réis así vuestras conclusiones. na 

S1, en ausencia vuestr1J hiciese vues . 
salida sin vuestro permiso 'y v·, dº . tdra muJer alguna 

1 , ene 1c1en o que h l d 
en ta ó cual parte, personaos al d' . . a es a o 
que h · d' 1ª stgmente en el lugar 

os aya m icado y averiguad si os h d' h 1 
Pero la pasión os dictará me· a 1c o a verdad. 

los recursos de que debéº 'h JOr aun que esta Meditación, 
• . ~-H-Mpe • la tiranía con l a usar con acierto 

d
. _ yuga , Y nosotros dejaremos aquí est r tº 
1osas ensenanzas. as 1as 1-

V 

DI.L PRISUPUESro 

J\l bosquejar el retrato de un • d ¡ ( 
~it~ción de los predestinados) 1:~1 o egal véase la Me-
1ns1stencia que ocultase á ' . emos recomendado con 
que ascendía su fortuna. su muJer la suma verdadera á 

Al mismo tiempo que nos a o 
establecer nuestro sistema d J y_amos en esta base para 
huirá destruir la opinió i ac1enda, esperamos contri• 
preciso no dará la muje n, 1 asta°:te dexte~dida, de que es 
cipio es uno de lo r e maneJo el dtnero. Este prin­
eontrasentidos en uns e;ro~el~ populares que acarrean más 

a 1am1 ia. 

Pero, ante todo tratem d I . 
antes de la del d' ' os e a cuestión del corazón mero. , 

Formar un pequeño pr 
para las exigencias de la c;:~puesto para vue~tra mujer y 
una contribución por d dé ! y entregar~e su importe como 
mes, lleva en sí ~n no ~o c¡~as partes. iguales y de mes en 
y de cicatería ue no Jº e m~zqumdad, de pequeñez 
didas ó desco~iadas Opube e dconvdenir más que á almas sór-
. . • rano eesemod . 
m~ensos disgustos. o, os preparáis 

onvengo en que dura t l . 
unión meliflua , n e os primeros años de vuestra 
d b 

, escenas más 6 me d b e uen gusto port nos agra a les, bromas 
acompañado y' ador::~ne~a~ elegantes, y caricias, habrán 

e on mensual; pero llegará un 
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momento en que la ligereza de vue~a mujer ó una disipa• 
ción imprevista, la obligarán á J9ir un préstamo á la 
Cámara. Supongo que otorgaréis siempre el bill de indem· 
nidad

1 
sin venderlo muy caro y con discursos, como acos­

tumbran á hacer nuestros infieles diputados. Pagan, pero 
gruñen; vosotros pagaréis y haréis cumplidos; saa. 

Pero dada la crisis en que estamos, las provisiones del 
presupuesto actual no bastan nunca. Hay aumento de pa· 
ñolctas, de sombreros, de vestidos; hay un gasto inaprecia· 
ble exigido por los congresos, por los correos diplomáticos, 
por las vías y medios de amor, mientras que los ingresos 
siguen siendo los mismos. Entonces empieza en un hogar 
la educación más odiosa y más espantosa que puede darse 
á una mujer. Sólo conozco algunas almas nobles y genero· 
sas que tienen en más estima que los millones, á la pureza 
del corazón, á la franqueza de alma, y que perdonarían mil 
v~c-.:s una pasión, más bien que una mentira, pues su ins• 
tintiva delicadeza ha adivinado el principio de esta peste 
del alma, último grado de la corrupción humana. 

En efecto, entonces ocurren en un hogar las escenas de 
amor más deliciosas. Entonces una mujer se doblega 1 y, 
semejante á la cuerda más brillante de un arpa, arrojada al 
fuego, se enrosca en torno vuestro, os enlaza1 os oprime; 
se presta á todas vuestras exigencias; nunca serán más 
tiernas sus frases, las prodiga, ó mejor dicho, la~ vende, y 
llega á hacerse inferior á una corista de la Ópera, pues se 
vende á su marido. En sus más dulces besos hay dinero, 
en sus palabras también. En este oficio sus entrañas se 
hacen de plomo para vosotros. El usurero más cortés y más 
pérfido no mide mejor con una mirada el futuro valor me· 
tálico de un hijo de familia al que hace firmar una letra, 
que vuestra mujer aprecia uno de vuestros deseos, saltando 
de rama en rama como una ardilla que se escapa, á fin de 
aumentar la suma de dinero con la suma de apetito. Y no 
creáis escapar á tales seducciones. La naturaleza ha dado 
tesoros de coquetería A una mujer, y la sociedad los ha 
centuplicado con sus modas, sus vestidos, sus tocados y sus 

adornos. 
-Si roe caso-decía uno de los generales más respeta• 

bles de nuestros antiguos ejércitos,-no pondré ni un cén· 
timo en la canastilla. 

-Pues ¿qué pondrá usted, general?-lc dijo una joven, 
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-La llave de la gaveta, 
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La señorita! hizo un pequeño gesto de aprobación Meneó 
suavemente a cabeza hac· d • . · al d 

1 
. . 1 ien ° un mov1m1ento semejante 

. e. ~ agud1a ~mantada; su barba se levantó un poco como 
s1 qu1s1ere ec1n 

-De buena g~na me casada con el general á pesar d 
sus cuarenta y cmco años. ' e 

Pero tratá_ndose de dinero, ,qué • t ~ interés queréis que 
orne una mu¡er por una caja en que ella representa el pa­

pel de tenedor de libros? 
Examinad el otro sistema. 

fi Entregando á vuestra mujer, fingiéndole absoluta co 

d~~az~u~a;a d:: ~f:tgri:• f.ª::• _d: vuestra fortuna, y dejá~: 
. . mm1strac16n conyugal coas 

gu~~ una estimación indestructible, pues la confia~za y r 
~ºu. eza encu:_ntran poderosos ecos en el corazón de 1: 
daJer. La senora se creerá gravada con una responsabili• 

que levantará ante ella una barrera tanto má f 
c?ntr_a sus disipaciones, cuanto que ella misma ten; á uerte 
c1cnc1a de su responsabilidad. Os habéis colocado d r con­
: ~an al~o grado, que_podéis estar seguros de que\~::~!~ 

u¡er quizá no se envilecerá nunca. 

ad!i::i~b;~ca~do ahí medrios de defensa, considerad los 
D 1 . u os que os o rece este plan rentístico 

de c:nfim1smo modo que Ja Bolsa da la medida del ~rado 
en vues:r:z:a::\:e-cuenta .. un go~ierno, vosotros tendréis 
tra mujer. marca exa_cta e la moralidad de vues-

E~ efecto, duran_te los primeros años de vuestro 
momo, vuestra muH' f. á matri­sat' f: . ,-r se a anar por proporcionaros tu1·0 y 

15 acciones con vuestro dinero 
Establecerá una mesa 'd · . el mobilia . l h serv1. a con opulencia, renovará 

caºón u no, os c~ es y los tiros, y tendrá siempre en el 
A~ora ~a suma dispuesta y consagrada al bien amado, 
siempr:1;:~í;n ta; c1rc~~stancias actuales, el cajón estará 
mías prescrita's ~or 1:ªé1á o gastará con exceso. Las ~cono­
los em lead d . ~ara nunca alcanzan más que á 
el em;lead~s de m~! iosc~entos francos, y vosotros sertis 
Vosotros os rei;ti:1 osc1ento~ francos de vuestra casa. 
capitalizado y d ~e ~sto,luesto que habréis amontonado, 

fortuna durante ~u~~:
1
::;~;o; 

1
:a~:~:r:ect:r~:mdoe L:i:~v 
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que se había formado un pequeño tesoro aparte, pa1·a en 
ca.so de desgracia, según decía. , 

Por lo tanto, si vuestra mujer habla de econo~ias_, sus 
discursos equivaldrán á las variaciones de las cotizac10nes 
de la Bolsa, Podréis . adivinar tod_os los progresos _del 
amante por las fluctuac1ones del bolsillo de vuestra muier, 
y lo habréis conciliado todo: E sempre bene. 

Si no apreciando este exceso de confianza, llegase un 
día ;n que vuestra mujer disi~as~ una gran par~e ~e la 
fortuna, en primer lugar sería d1fíc1! '!ue esta prod1gal1dad 
alcanzaRe al tercio de las rentas administradas por voso~ros 
durante diez años 1 y después, la Medi_tación de las Peripe­
cias os enseñará que exiMen recursos inmensos para matar 
al Minotauro en la crisis misma ocasionada por las locuras 
de vuestra mujer. . 

En una palabra1 el secreto del tesoro ~cumulado gracias 
á vuestros cuidados no debe ser conocido hasta vuestra 
muerte; y si necesitaseis echar mano de él p_ara. auxiliar á 
vuestra mujer, debéis hacerle creer que habéis J~gado con 
fortuna ó que habéis pedido prestado á algún ª?11go. 

Tales son los principios verdaderos en materia de presu• 
puesto conyugal. 

La policía conyugal tiene su martirologio. No citaremos 
más que un solo hecho, porque él solo po~rá hacer com­
prender la necesidad en que, están los mandos que toman 
medidas tan acerbas de velar por sí ffiismos tanto como por 
sus mu¡eres. . 

Un anciano ava.Jio•,que vivía en T . . . 1 tt:íudad de placer, s1 
hubo jamás alguna, se había casado con una mujer joven y 
bonita.;. estaba de tal modo éll.amorado de ella, que el amor 
triunfó de 1a usura, dejando el comercio para poder guar­
dar mejor á su mujer y no haciendo así más que mudar de 
avaricia. Confieso que debe la mayor parte de las obser­
vaciones contenidas en este libro1 sin duda imperfecto aún, 
á la persona que pudo estudiar en otro tiempo este admira• 
ble fenómeno conyugal; y, para pintarlo, bastará un solo 
rasgo. Cuando iba al campo, es.te marido no se acos~aba 
nunca sin haber pasado el rasrnllo de una manera miste­
riosa por todos los paseos de su parque y por los alrededo­
res de su casa . Había hecho un estudio particular de las 

F'ISIOLOGÍA DEL MATRIMONIO 

A~e,llas que dejaban_ ~os pies de las diferentes personas que 
viv1an en su compama, y por la mañana iba á reconocer los 
lugares rastrillados. 

-Todo son aquí árboles altos y nada se ve á lo lejos­
decía á la persona de quien he hablado mostrándole su 
parque . 

. Su mujer amaba á uno de los jóvenes más guapos de la 
ciudad, Ya hacía nueve años que esta pasión vivía brillante 
y fecunda.en el corazón de los dos amantes, que se habían 
comprendido con una sola mirada en un baile; y, bailando, 
sus dedos te_mblorosos les habían revelado, á través de la 
perfumada piel de sus guantes, la extensión de su amor 
Desde este día, uno y otro habían encontrado inmensos re~ 
curso~ en l~s futilezas desdeñadas por los amantes felices. 
Un dia, el ¡oven llevó á su ú_nico confidente á un gabinete 
en que, sobre una mesa y ba¡o unos globos de vidrio con­
serv~ba con mayor cuidado que lo hubiera hecho c¿n las 
alha¡as más bell_as del mun~o, unas flores caídas del pei­
na~o de su querida, en medio del calor del baile, y unas 
ho¡1tas arrancadas á los árboles que ella había tocado en su 
parque_. Tenía ~llí también hasta la estrecha huella dejada 
sobre t1err_a arcillos.~ por el pie de aquella mujer, 

-Yq 01a-me d1¡0 después este confidente-las fuertes 
Y sordas palpitaciones de su corazón en medio del silencio 
que guardábamos ante las riquezas de aquel museo de 
amor. ~e':anté los ojos al techo como para confiar al cielo 
un s~nt1miento que no me atrevía á confesar.- ¡Pobre hu­
manidad! pen_sé yo.-~a señora de E me dijo que una 
noche en el baile os habrnn encontrado casi desmayado en 
el salón del_juego. ¿Es verdad? le pregunté.-Ya lo creo, 
'.'°e res~ond1ó procurando ocultar el foego de su mirada; 
1le hab1a besado el brazo! ... - Pero, añadió estrechándome 
lama d' · 'é d . ~o Y 1ng1 n orne una de esas miradas que parécen 
opnm1r el corazón, su marido tiene en este momento la 
gota muy cerca del estómago. 

Algú~ tiempo después, el anciano avaro volvió á la vida 
Y pa_rec1ó haber hecho un nuevo arriendo de ella; pero, en 
med~o de su convalecencia, se metió en la cama un día y 
murió de repente. El cuerpo del difunto presentó síntomas 
tan palpables de envenenamiento, que la jristicia tomó 
~rtas en el as~nto y los dos amantes fueron encarcelados. 

ntonces ocurnó en la audiencia la escena más desgarra~ 
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dora que haya podido conmover n~nca el corazón de un 
jurado. En la instrucción del sumario, los dos am~ntes con­
fesaron sin rodeos su crimen, y, ]levados de un mismo pen­
samiento cada uno quería cargar con la culpa para salvar, 
la una á ~u amante, y el otro á su querida, encontrando la 
justicia así dos culpables, alli donde no ~u_scaba más que 
uno. En las sesiones del juicio oral, no htcteron má11 ~ue 
desmentirse uno á otro con todo el f_uror de la abnegación 
del amor. Se habían reunido por primera vez, en el ban­
quillo de los acusados y fueron separados por u?- gendarme. 
Fueron condenados por unanimidad por los 1urados, que 
lloraban. Nínguno de los que tuvieron el bárbaro valor ~e 
verlos conducir al patíbulo puede hoy hablar de ellos st~ 
stremecerse. La religión les había arrancado el arrepentt-

~iento del crimen, pero no la abjura~ión d~ su amor. El 
atíbulo fué su lecho nupcial , y durmu:ron 1untos durante 

~oda la interminable noche de la muerte. 

MEDITACIÓN XXI 

DEL ARTE DE P.NTRAR EN CASA 

Incapaz de dominar los arrebatos ardientes de su inquie­
tud, más de un marido comete la fa.Ita_ de llegar ~ su casa 
y de entrar en la habitación de su mu¡er para ~nunfar de 
su di;bilidad, como esos toros de España que, ant_mados por 
la banderilla de fuego, despanzurr~n con sus furiosos cuer­
nos á tos caballos, á. los espadas, picadores, peones Y pun-

tilleros. . d ¡ M 
Ah! volverá casa con aire tím1do y u ce, como asca-

rili'a que se espera una paliza y se pone alegre como unas 
castañuelas cuando encuentra á su amo de buen humor!. .. 
¡Esto es lo que debe hacer el hombre pru~entel . 

-S·1 querida mía ya sé que en m1 ausencia podías 
1 1 

• 'd E tu b bcr hecho todo el mal que hubieras queri o... n 
luª ar, cualquiera otra hubiera arrojado la casa_ p~r la v~n-

t g tú te has contentado con romper un v1dno. ¡Dios 
ana, y . C d. . si y po• te bendiga por tu clemencia! on ucete siempre a , 

drás contar con mi agradecimiento. 
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Tales son las ideas que deben aparentar vuestros modales 
y vuestras fisonomías; pero, para vuestros adentros, debéis 
deciros: 

-Acaso haya venido. 
Llegar siempre á casa de buen humor es una de las leyes 

conyugales que no tienen excepción. 
¡Ah! pero las enseñanzas que son verdaderame~tc impo­

sibles de formular son las que atañen al arte de no salir de 
casa sino para volver cuando la policía os ha revelado una 
conspiración, y, sobre todo, el arte de saber entrar. Aquí 
todo es astucia y tacto. Los acontecimientos de la vida son 
siempre más fecundos que la imaginación. Por eso nos 
contentaremos con enriquecer este libro con una historia 
digna de ser escrita en los archivos de la abadfa de The­
leme (1). Tendrá el inmenso mérito de revelaros un nuevo 
medio de defensa que ha sido ligeramente indicado en uno 
de los aforismos del profesor, y de poner en acción la moral 
de la presente Meditación, única manera de instruiros. 

El señor 8' .. , oficial de-: Estado Mayor y agregado mo• 
mentáneamente en calidad de secretario á Luis Bonaparte, 
rey de Holanda 1 se encontraba en el castillo de Saint-Leu, 
cerca de París, donde la reina Hortensia tenía su corte y 
adonde todas las damas de su servicio la habían acompañado. 
Era el joven oficial bastante agradable y rubio; tenía aire 
afectado, parecía muy satisfecho de sí mismo y demasiado 
orgulloso de su ascendiente militar. Por otra parte, era 
medianamente gracioso y muy cumplimentoso. ~Por qué 
todas sus galanterías llegaron á ser insoportables á todas 
las damas de la reina? ... La historia no lo dice. ~Había 
acaso cometido la torpeza de rendir á todas el mismo ho­
menaje? Precisamente. Pero en él, esto era una astucia, 
Por el momento, de todas aquellas damas

1 
hacía la corte á 

la señora condesa de .... La condesa no se atrevía á de­
fender á su amante, porque de' ese modo hubiera confesado 
su secreto, y, por un capricho de fácil explicación, los epi­
gramas más sangrientos salían de sus bonitos labios, mien­
tras que su corazón rendía culto á la simpática imagen del 
guapo militar. Existen mujeres dotadas de una naturaleza 

{i) Una de la, ett:i.ciones más originales de Rabcl:i.is. Esta palabra se 
e~plea pan dcsi¡nar un punlo en que todo es abundancia, prin1¡ipalm.en1e 
baJo el pun10 de vista de los ¡occs matcrialts.-(N, d,I T.) 
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que contribuye á que todo hombre un tanto elegante y pre­
sumido logre su amor. Esta clase de mujeres son las zala­
meras, delicadas y deseadas. La condesa era, salvo las 
zalamerías que en ella tenian un cierto carácter de inocen­
cia y de verdad, una de esas mujeres. Pertenecía á la fa­
milia de los N' .. , en la que las buenas costumbres·se con­
servan tradicionalmente. Su marido, el conde de 

0

•, era 
hijo de la anciana duquesa de L ... , y había rendido culto 
al ídolo del día: como Napoleón le hubiese nombrado re• 
cientemente conde, se alababa de que obtendría una emba­
jada; pero, por de pronto, se contentaba con el empleo de 
chambelán; y si dejaba á su mujer al lado de la reina Hor­
tensia, era sin duda por cálculo de ambición. 

-Hijo mío-le dijo un día su madre,-tu mujer es ena­
moradiza de raza. Ama al señor de B' ... 

-~Se bromea usted, madre mía? ¡Si ayer me pidió pres-

tados cien napoleones! 
-Si no tienes en más á tu mujer que al dinero 1 no 

hablemos más de ello-dijo secamente la anciana dama. 
El futuro embajador observó á los dos amantes, y, ju­

gando al billar con la reina, el militar y su mujer 1 oblUvo 
una de esas pruebas que, aunque son ligeras en apariencia, 
son irrecusables á los ojos de un diplomático. 

-Están más adelantados de lo que ellos mismos piensan 
-dijo el conde á su madre. 

Y comunicó al alma, tan sabia como astuta, de la duque­
sa, la profunda pesadumbre de que estaba poseído por este 
amargo descubrimiento. Amaba á la condesa, y ésta, sin 
tener precisamente lo que se llaman principios, estaba ca­
sada demasiado recientemente para no hacer ya caso de sus 
deberes. La duquesa se encargó de sondar el corazón de su 
nuera. Creyó que aun quedaba algo de su alma joven y 
delicada y prometió á su hijo derrotar por completo al señor 
de B•••. Una noche, en el momento en que las partidas de 
juego habían acabado ya y todas las damas empezaban una 
de esas conversaciones familiares de donde nacen las mur­
muraciones, la condesa estaba de servicio al lado de la reina, 
la señora de L •0 aprovechó esta ocasión para comunicar 
á la asamblea femenina el gran secreto del amor del señor 
de B' .. por su nuera. Indignación general. Recogidos los 
votos por la duquesa, se acordó por unanimidad que la que 
lograse arrojar del palacio al oficial, prestaría un servicio 
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señalado á la re· H • 
á codas sus dam1:sª qi;t~ens1~, quc_estaba ab~rrida de él, y 
anciana señora reclamó 1 a o~rec~anl, y no sin motivo. La 
ras, y todas prometieron ªs~yu a e ~s bellas conspirado­
diera intentarse E cooperación para cuanto pu-

. n cuarenta y ocho ho 1 
gra se hizo confident d ras, a astuta sue• 

d 
e e su nuera y del a T . 

espués, prometió al oficial el f; d mant~- res d1as 
trevista con su amad d avo; e conseguule una en­
acordado que el seño:de ;f.~és : ~ID almuerzo. Quedó 
la mañana para p . parttrta muy temprano por 
había anunciado s:1~ y qu~ v?lvería se~retamente. La reina 
tiva á una cacería d ~e:: / ir aquel d1a con toda su comi­
indisposición. Comoeei\ a~ yhl\~onde~ debí~ fingir una 
por el rey Luis no of ~n e. u iese sido enviado á París 
tod~ la perfidi~ del pl:::/~1~:do alguno. Pa~a con~bir 
sucmtamente la d' . . quesa, es preciso explicar 
paba la duquesa e:~~s1c1(n _del reducid? aposento que ocu­
piso, encima de las h P;. ac,_o. Es:ba situado en el primer 
de un largo corredor a itac1ones e_ la re~na y al extremo 
dormitorio á dere h .é ~e e~traba mmediatamente en un 
binetes. Et' de la d:r a izquierda d:t cual había sendos ga­
izquierda habí ·a echa, ~ra el gabrnete tocador, y el de la 
dor para- la co:d:~aº ~ans or~ado recientemente en recibi­
el campo· aquél . t ~ se sa e lo que es un recibidor en 
adornado, con un :~r~:~~ e ~ás qtc cu~tro paredes. Estaba 
que un pequeño d' á J e co or gns y no contenía más 
amueblado en iv n y una alfombra, pues había sido 
perfidia contanpdocao s horas. La .duquesa había concebido su 

l
. con estas c1rcu ta · 
tgeras en apariencia la . . dns ncrns, que, aunque 

once de la mañ ' s1_rv1eron e mucho. A eso de las 
en la habitació:º~/¡° deh~do almuer~~ estaba preparado 
París, des arrab a con esa. El militar, volviendo de 
Llega por in; co~n:°:,tan:~)uela. el vientre ~e su caballo. 
los muros del e anima! á su asistente, escala 
ción de su ama~=r~ueh :be.~ pa_lac10, y Uega á la habita• 
por el jardinero R a r s! o visto de nadie, ni siquiera 
mayor llevab . ccordaré1s que los oficiales de Estado 
un shako estr:~h:nto~ce.s unos _Pantalones muy apretados y 
en un día de . y a1go, traJe tan favorable para lucirse 
. revista como i ó d . c1ana había calculad'o . ne mo. o para una cita. La an-

muerzo fué s la moportunidad del uniforme. El al-

b 
, umamente alegre L d eb1an más q . · ª con esa y su madre no 

ue vmo; pero el oficial, que conocía el prover-
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t t Champagne como era ne­
bio, bebió muy alegremente an o su talento. Concluído el 
cesario para agfiu.zalr ~uó ª~'i°: s!egra quien, prosiguiendo 
almuerzo, el o ci~ mir __ a ' 
su papel de cómplice: d1¡0: 

M que oigo un coche. d 
- e_ parece l iendo á los pocos minutos á ~­
y salió del cuarto, vo v · b hacia el rec1-

. l al mismo tiempo que los empu¡a a ctr es, 

bidoris el conde_; pero trad~qu~lí~::s::~::t:s~l~::u~::! 
su shako-añad1ó repren ien o 

joven, . ter la mesa en el gabinete 
Despu6s se di? prisa en _md ed l desorden del cuarto 

d gracias á sus cu1 a os, e 
toca or, Y, d 1 momento en que se pre-quedó enteramente repara o en e 

sentó su hijo. . • ; untó el conde. 
-¿Está enferma m1 mu¡edr. -1 prmegadre -su indisposición 

h.· · res pon e a , 
-No, 110_ mio- que ha ido con la reina de 

ha sido pasa1era y me parece 

caza. . . e decía esto, hacía una seña con la 
y al ~usmh~.uem~o 11~dole la puerta de la habitación que 

cabeza a su i¡o, sena . . d l . 
b l dos amantes como d1c1én o e. ocupa an os ' . 

-Están ahí. d ¡ ·, le dijo el 
-Pero ¿está usted loca encerrán o os as1. -

conde en voz baja. 1 condesa -He puesto en su 
-No temas nada-repuso a . 

vino ... 
-¿Qué? · conlXC 
-El purgante más ac~1voH~~:nsJa. Iba á I" preguntarle al 
En esto entra el rey e .. ó que le había confiado. La 

conde el resultado de la eri~ld: algunas de esas frases 1?-is­
duquesa procuró, ?ºr mb ronunciar las mujeres, obligar 
teriosas ~ue tan b;en sa ca~ ~onde á sus habitaciones .. Tan 
á Su Ma¡estad á ! evars~ntes se encontraron en el recib1~or, 
pronto como los ofs atm al reconocer la voz de su marido, 
la condesa, estupe ac a . 
d··o en voz ba1· a al seductor oficial: 

lJ d · lo que me expongo. 
-¡Ah! caball_ero, ya ~e us~e a le recompensará todos 

P querida Maria, m1 amor ( 
- er~, . l é fiel hasta la muerte. Aparte y esos sacri.fic1os y yo e ser ) 

para sí: ¡S)h! ¡oh! ¡qlué_ dolorlq.~e se retorció las manos al 
-¡Ahl-exclamó a 1oven, . 
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oir andar ásu marido cerca de la puerta dd recibidor,-no 
hay amor que pueda pagar tales terrores .. . Caballero, no se 
acerque usted á mí. 

-¡Oh! ¡mi bien amado, mi querido tesoro!-dijo el mi­
litar arrodillándose con respeto, -seré para ti lo que tú 
quieras que sea ... Ordena ... y me alejaré ... Llámame ... 
y vendré á tu lado. Seré el más sumiso, así como ... (¡Santo 
Dios! ¡qué cólico! ... ) el más constante de los amantes . . . 
¡Oh! ¡hermosa María!. .. (¡Ay! ¡estoy perdido! ... ¡esto es 
morir! ... ) 

Dicho esto, el oficial se dirigió hacia la ventana para 
abrirla y tirarse de cabeza al jardín; pero vió a la reina 
Hortensia y á sus damas. Entonces, se volvió haci:i la con­
desa, llevándose la mano á la parte más manifiesta de su 
uniforme, y exclamó con voz ahogada: 

-1 Perdón, señora, pero me es imposible aguantar más! 
-Caballero 1 {está usted loco?-exclamó la joven al ver 

que no era el amor únicamente el que agitaba aquel rostro 
desfigurado. 

El oficial, llorando de rabia, se replegó vivamente tral3 el 
shako que había dejado en un rincón. 
-Y bien, condesa-decía la reina Hortensia entrando en 

el dormitorio de donde el rey y la duquesa acababan de 
salir.-Pero ~en dónde está? 

-Señora-exclamó la joven saliendo á la puerta del re­
cibidor-no entréis, ¡en nombre del cielo 1 no entréis! 

La condesa se calló po1que vió á todas sus compañeras 
en el cuarto y miró á la reina . Hortensia, que tenía tanta 
indulgencia como curiosidad, hizo una sefra1 y toda su co~ 
mitiva se retiró. Aquel mismo día, el oficial partió para el 
ejército, llegó á Jos puestos avanzados, buscó la muerte y 
la encontró. Era valiente, pero no filósofo. 

Asegúrase que uno de nuestros pintores más célebres, 
que se había enamorado de la mujer de un amigo suyo, su­
frió los horrores de una escena semejante que su amigo le 
había preparado para vengarse; mas si hemos de creer las 
crónicas, la vergüenza allí fué doble; pero, más cuerdos que 
el señor de B•0

, los amantes, acometidos por la misma en­
fermedad, no se mataron. 

La manera de obrar al entrar en casa depende también 
de muchas circunstancias. Ejemplo. 

Lord Catesby tenía una fuerza prodigiosa. Aconteció un 


